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Ca obseroacidn SMt 
Entre los Observatorios astronómi­

cos Qiás notables de España que 
se dedican á este género de esimlios 
no podemos menos de co'ocar ai de 
Cartujü (Granada), cuyo director es el 
P. R. Garrido, S, J., y cuyos impor­
tantísimos tr»b<tJQs sobre la actividad 
so'ar se insertan en el boielfn déla 
Sociedad be ga de Astronomía en 
Bruselas. 

E balance de 1909 no puede ser 
más brillante y esperanzador para la 
Ciencip «s^añQja y para _ e progreso 
de está interesante Varna de la Astro­
nomía. 

De año en año, el estudio continua­
do de las manitfstaciones solares, 
dice el sfjb.io, P Garrido, estrecha la 
re'acióñ ehtré los fenómenos solares 
y ia física terrestre. El año anterior 
nos ha aportado una prueba feha-
cieotls, déla unión entre la actividad 
solar y las psrturbacioues d« la at-i 
mósfera terrestre qot» el paso de 1» 
gran maiuisfaasoar del m^ de Sep 
tiembre, que áiói origen á estudios 
concluycntes d« los astrónomos. 

Aunque el camino es largo y .espi­
noso,̂  la paciencia da los observado 
res vencerá todos los obstáculos, lle­
gando á demostrar, como cree Mr. 
Nodon el activo presidente de ¡a So­
ciedad Astronómica dfeíBurdeos, una 
relación de eali^a á efecto. 

E< examen de la istüdística foto-
heliográflc^av(|e1 año considerado, i>e-
cha en J^raoiada por los Padre^ Jesuí­
tas del Obsefvatorio, manifiesta .que 
el ntítperp, dé días, ^n Iqs cuales ha si­
do imposiblejíotografiar al sol, es de 
50, ofrecietidb Marzola más sensibld 
laguna; en to-a! se han reunido 322 
negativos que, sumaiid<i á Los de aftos 
anteriores, resultan 1 304 fotografías 
solares. 

Solamente durante nueve días, dis­
tribuidos en diferentes meses, el disco 
solar hase presentado limpio de man­
chas, y para las íécu'assNS reduce á 
cuatro días; siendo curioso que unas 
y otras efec*lien sut¡ cambios aoáioga-
mente, siguiendo parecida marcha, 
su actividad,^como puede observarse 
comparan(|o l8$) curvas de variacÍQ? 
nes fploesféricits. 

El pasBrio »ño se ha acentuado más 
el periodo de ca ma por que atr^vie 
sa e! So ;e¡ máx'mun de >a ex ensión 
otit dfl maTchis éu Agosto de 1908 
fué d e l 600 mHlonéoimas de h»inÍ8-
ferlo; en 1909 a'canzó «ó'o en Marzo 
1.305; en cuanto á las fACo as» e' máxi<'> 
raun para 1908 tuvo lugar en Mayo> 
con una media diuraii,;de4.$03 m<li« ̂  
nésii»i98; en 1^9 e^te m^apimiaa l l^ó 
en l^nerp, DO pasando ,̂ e 4.191. 

En cuanto á la lati ud, si se excep-
tá»in tres meses, durante el curso de 
todo^éi resto del año, las manifesta­
ciones, tanto de las manchas como de 
las fiicuias, hanse registrado en e> he^ 
mi'ffrio austral los centros de activi­
dad más importantes saivo pequeñas 
aiteraciooes sufridas en el hemisferio 
boreal. 

El estudio minucioso de estos íenó 
menos bwrá,sio4uda,-mucb«nkiz so-
b e e| asuntjo. aprntando nuevas con 
ctusiooes á ia ciencia del i>ol. que 
cuenta con inteligentísimos cu'livado-
res, y entre el os, y no en categoría 
secundaria, los Padres del Observato­
rio de Cartuja. 
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Notas AIe|rre8 

Actualidades 
La mayor parte de los españoles 

tengan ó no «ingeses» que satisfacer, 
están que arden, deseando que la 
máquina parlamentaria comience á 
turtcnmar, porque "iiwsta la ^jreaewte 
s6lo.«f'%f'líW»eRtan|t(|4ají calderas pa­
ra dar comienzo á ío^r^bajos. 

Veremos si después de tantos y 
tantos preparativos, di^puéis de tan­
to y tanto esperar, y de tantas y tan4 
tas esperanzas iX)mo ban formado» 
raucbos»en.et nuevo artefacto 08010-! 
na), resulta éste inútil por defecto de 
construcción ó por impefieia de) en­
ea* gad(^d^, guiarla. 

Pronto, pero muy pronto, yerempf 
qué resultado dá la nueva ^máquina 
parlamentaria de recienti, const^oc-
c'ón en los talleres de la Universal Es-
paño'a, en donde los entuNÍastas di­
cen que se hi etinple&do acero extra y 
hierro de primera. 

•% 
El calor ha comenzado á reinar de 

un modo a-flxiante y tanto los que 
son eortos de resuello como '-argóS de 
cuello y de manos, han comenzado & 
silf ir (08 rigores dé Es'ío. 

Apenii» ha desaparecido del eactña-
rlo celeste, la inteiesaote fif^u'a de< 
coletudo cometa H iley, qof tan preo­
cupada treía (i la .mayor parte de los 
mortales, incluso los pre8tamis'as,,el 
tiempo, invitandoá 'os serenos, sje ba , 
serenado y ha entrado en su verdude 
ra época. 

FKHO, df ja caer ya perpendicular-
menté liobi"e nosotros, suá ardorosos 
rayos, y nos ca lenta la piel dtí tal 
modo, que ésta se convierte eij cata- ' 
rata detíu liquido ino'ó»5é Itlco oró, 
que desde an'es de inventai^e et oso/ 
del cor.séy.de la H»íloglobÍBa í&en- i 
gre, le deootnioaron los sabios é as­

pirante» á el'o, sudor 4 otra cosa por 
el estilo, que en este momento no lo 
recordamos. 

Estamos pues en pleno verano, y 
ya hay que abandonar ciertas clases 
de prendas, muy especialmente ei 
chaleco, que ya vá resultando inú,til 
pues pomo ui)ode stiS;priDCipales ob­
jetos es el de retener en sus boisiüos; 
el dinero que puede disponer su due­
ño, y ¡a 9ui/a vá desapareciendo, lógi­
co y natural es que para lievar uo 
chaleco con ios bolsillos vacíos vale 
más no llevarlo, y por e.so el chaleco 
está llamado A desaparecer. 

* * 
el El que está en todo lo suyo, es 

mne le de Alfonso XII 
AI hombre ie ha llegado su tempo-

radita y no le envidia ni ai propio 
Cana ejas con su coro de diputado» 
adeptos. . 

Ya quisiera el Presidente de! Con­
sejo, pasar tan traDqniiamcBte la» 
primeras koras d̂e la noche como 
las pasa ese trozo de Ijeisa robado a! 
Mediterráoep, en donde desde antes 
de obcurécef basta cerca de las dos 
de la madrugada, hay un concurso 
de mujeres que hacen perder la sepie-
dad á nn cabo de gastadores en ejer­
cicio, y entonar el Libertinos DómMe 
al más partidario de la^ibertad de 
cultos y aotíderfcaüAta. 

No ht<yqBf!(Jairl« weltasip^ril pa­
sar on rato distrajdo, p^ra o^'idar 
naomentáneamente las miserias de 
este miserable mundo, para nO acor-
darse uno d^ las ctiétitas que uno 
tiene pendíentíes y p*ra resptraVnná 
fresca brisa preñada de yoduré j/ 
o'raw Satei mtariéaw, no hay miy <jue 
tomar asiento en una piedra^ eñrnn 
tab ón ó en un s&oa de harina de los 
que existen en el indicado muene 
cerca de la línea que divid<í el agua y 
la tierra, y allí fumándose un cigarri­
llo, viendo como ¡a Cá'sti DiVaéabri-
llee sobre ifl superflHe del mar, espe­
rando ver c^mo saltea d e r'wsz en 
cuando los mújoles que persigne'a 
cerviola, mirando la p éyade de mu­
jeres eocantad9ras que por alifr-pa-
sean, se pasan las horas tranquilas y 
frescao^epté, pensando de vez en 
cuando i í los' iiabitañtes de 'Marte 
serán más dichosos que los qne a) 
parecer vlvinaos etl'este p'SnAéti. 

OtfeMA.Í 

El DiBd y t\ espejo 

cierto líiflo, criado-
en ai{%era atenerla y etitré vacias, '• 
cer^ coBiO'tal yex aó 9iíshalle!eÚo, 
fué á casa de sus amos una siesta 

libre la entrada, basta la sala 
ti¡^6$t el Chico con sin par llaneza, 
jtjlaoébrado quedóse al ver á otro 
vtíkt ^al él, que su actitud remeda, 
y we^gita sus brazos si él los mueve, 
yJÍRf m, y avanza si él se acerca. 

06 vio tamas por valles ai poi sierras; 
se figura qiic el ctdco le Inee buriî  
le amcmoaj-y «l-otro-ie-contMtar;— 
le bace guiños, le escupe, y al meiiMHito. 
ve ton ira que el chico le remeda. 
Furioso ya, descarga un puDetazo 
en It cara <tet tal, eoa tal fiereza, 
que resultó suraaiio ensaogreateda 
y hecho cisco el cdstal que le refleja. 
La señora, que oculta 
desJe otro extremo presenció la escena, 
- -Mira, niño,—le dijo- -esta es la Imágea 
de b qae en este mundo al fin se encuentra: 
te bicen bien, ni haces bien; y sin mal otnas 
sólo mal hallarás en consecueocia, 
que, como en el espejo que tú has joto, 
tu conducta en los ottos se refleja. 

A, Ribera. 
III. • i i l mi .-11 m • i . ' ^ » » » — « — « • — I I 

EL ECO DE CARTAGENA 
se yende en Madi'ld en el klos-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

EN U ESGÜEU DOMINiCliL 
El domingo se veriftwS en ei Asilo ) 

de la Pnrisiina Concepción el acto de 
pteiniar á las jóvenes obreras y, sir­
vientas, que han asistido á la esciieia i 
dominical. Dtócoip ien^ dicho acto 
pronunciando una conmovedora plá­
tica ei señor arcipreste D.Juan Manuel 
Pérez Gutiérrez, siendo aplaudidísi-
mo, y terminada ésta, las bellas jóve­
nes, Julia Gurre», Concha Mateo, y 
Mercedes Perona dijeron niüy fcfen 
preciosas poesías á la Virgen y á la 
«Caridad» y e! graeieso monólogo >a 
fCocinera», siCndoiauy aplaudidas; y 
tuvieron qje.*e|^tii5lo» * ruegos de 
las distiu! uidas señoras que asistie° 
ron*á|fl(|aeL|i5to. , , , ^ . 

Déápri«é%^hizo «I i%|>ll̂ td ^déiios 
premios, consistentes en cortes de 
vestidos, b asas, dtelaniales y píñtfé-
5os. E! seflíW ial-olpreste dio las gracias' 
á las señoras donantes é instructoras, ' 
y dkS finían s o l ^ a e i é ^ . Un vdto 
de gracias damos á i« Sr». Supetiora 
de tan* benéfica Asiia, |M>r la genero­
sidad con que,ba cedido ei local para 
que diesen las clases las jóvenes obre­
ras y sirvientas. 

Regalos qne seriuin r^ibtidog 
Presbítero o . Joaquín. Cata, Di-

re^or de 1« DatniaiealtrlQ pesetas»̂ ^ 7 g 

Señora Presidenta D.* Amalia de la 
Rocha de Virfl, tres vestidos. 

Señora Doña Manuela Riedel de 
MfngueZi un vestido. 

Señora Doña Jesusa Alvarez de 
Navarro, un vestido. 

Señora Doña iMfaVl̂  ÜSolioa de 
MoDt;he, ttD veetido. 

SeAora DoñaAngeles Martínez via­
da de la Guardia, un vestido. 

Señora Doña María MaíiCha de 
S. Doméaech, un vestido. 

Señora Doña Caridad Dorda de 
Lara, un vestido. 

Señora Doña '.Adriana Peñaflel de 
Cacado, un vestido. 

Excelentísima Señora Doña Rosa 
Plá de GoulU&n, un vestido. 

Excelentísima Señora Doña Ama­
lia Sauvallede la Rocha, un vestido. 

Señora Doña Igoacia Serón de Gal-
vache, un vestido. 

Señora Doña CfoUldé Ñloncada viu­
da de Mancha, un vastido. 

Señpra Doña Margarita Navarro de 
Ferro, un vestido 

Señora Doñd Regla Briones de Ca> 
)íñ, un vestido. 

Señora Doña Rbsa Ranzón de Car-
mona, un vestido. 

Señora Doña Concepción Stíguefo 
de Cata, uo vertido. 

Sefidí'a Doña Julia Malina de Me-
lendrerbs, dos blusas. 

Señora Doña Dolores Dorda de 
Carlos Roca dosblusab.> 

Señora Doí^ Francisca Dorda, 
dos blusas y dos sayas. 

Señwa Doña Remedios López de 
Bermeja, uaa^bhiui. 

Señora Doña Procesa Pérez Gutié­
rrez, una b1us«,,, 

Señora Doña Agustina Gómez üe 
Escobar, una blusa. 

Señora Doña Juana Pérez de Pé­
rez, una blusa. 

Señora Doña María Soto de 'Her­
nández, una b usa. 

Señora Doña Mary Mlivain de ia 
Cuesta, una binsa. 

Señora Doña Amelia i de la Cuesta, 
una blusa. •.. . • 

Señora doñaBlauca Matz de Ochoa, 
nna i^ltisa, 

Señora l)o(\a Concepción Sola, una 
blusa. 

Señoritas de Ruiz Stengre, dos blu­
sas. 

Una bienhectíér-a, una bldik. 
Ótrá bíeohectiora, una blusa. 
Señora Doña Soíedád Barado de 

Bauzón, iina b'usa. 
Señora Doña Gloria Gilde Alaja-

rín, nna b'íisa. 
Señora Doña CaridWÉ Piñuela, noa 

blusa. '̂ ' K . — ^ :. -)" 
Se«ora D < ^ F e l ^ MiWÍÉez,'»» ; 

blusa. ••':« ' .Ár ^ •- .,:^ 

Señora Doña Antonia Pérez, una 
b'nsa. 

Seftora Doña Clara Lizana, viuda de 
Roiandi. una b'usa. 

Señora Doña Adela Pérez, una blu­
sa. 

Señora Doña Josefa García, viuda 
d» Paz, seis pañnelos. 

Señora Doña Ju'ia Mancha de al 
Rocha, seis pañuelos. 

La niña Cbarito de la Rocha, seis 
pañuelos. 

Señora Doña Pulgencia Santos, 
seis pañuelos. 

Señora Doña Josefa Giméno, un de­
lantal. 

Señora Doña Joseñna Puche, nu de­
lantal. 

p. Leopoldo Cano 
en la Academii Btpafiola 

Con letra de oro merece ser regis­
trada en los anales de la Academia 
Esp»aola| la recepción de | iosiftpe 
drablatulto antor dé «La í>ayonaírfa» 
no por los prestigios que á ella haya 
podido lievar, sino por ei diséofso 
que leyó como recipiendario. 

Fué »n himno á la Hbertad y á la 
poesía en el Teatro, con cuya i defensa 
se mostró en todos ios raoraentas.dig-
no de su fama. 

«E. precepíistno y !a poesía en el 
Teatro» fué el tema desarrollado por 
el señor Cano en su discurso. 

Pidióla máscom^^éta liberta t para 
el Teatro pero no el libertinaje y el 
descoco reñidos con el arte 

Pidió la abolición de «'a tiranía 
ecleslástlea del preceptismo vanidoso 
de tantas reglas y géneros, métodos y 
escuelas, pragmáticas y rutinas y pro 
hibicionesque son remora del pro­
greso ó candorosos consejos de la 
más completa y absoluta inutilidad.» 

Mezclando ía sátira con la donosu­
ra y la elegancia de su ingenio exqui­
sito, al par que vigoroso, y siempre 
con la fuerza de expresión y ia eoer-
gía én él característica, arremete 
valientemente contra el preceptismo 
y las reglas teóricas á que los doctri­
narios pretenden someter las creacio­
nes teatralw, cual si el arte no recha­
zara moldes y preceptos que coartan 
su libertad. 

Bn 'a seguada parte del discurso 
censura el abandono de la forma poé­
tica por ios dramaturgos, ensalza el 
espíiitude la juventud dorada desús 
tiempos de estaáiante, toda romanti­
cismo y sí4mpre soñadora, y se mues­
tra ardiente defensor del poema dra­
mático; 

Del̂  discurso de coi:^testael^í estovo 
encariñado don Alejandro Fidal, quien 
entre alabanzas y zalemas propinó al 
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arrojaron, sin recurso nisguno, en medio de la ca­
lle, ignoraba que se hubiese interesado por mi... 

No puedes figurarte io que iBfrl en Saa I4zaT0 
—pfosiguió diciendo.—Me destinaron á una de 
las salas ocupadas por mujeres ^ Ja peor rajiea... 

—|Ohl—exclamó Rene.—jEras inocente! Eso es 

atroz! 

Rere, con ei corazón oprimido, contempló á su 
liermana. 

Clara comenzó á decir: 
—{Cuando salf de San Lázaro estabas preso en 

Poissy... y m4s tarde... ya era tarde para mil 
—El Sr. D?rtois y Carolina te estaban esperan» 

do, te buscaban. 
—Sí, y cuando lo supe era demasiado tarde-

dijo Clara con acento sordo.—¡Y antes habiía 
muerto que darme á conocer a ellos... ó á til 

'—Y asi le pro6Ó—murmuró Clara. 
—|5líl áiíu^iese á # e n debemos esa inftmia 

le iúaiirlá como í un pirro rabioso—exclama Re­
ne.—¡Dime su nombre! 

—Paái éso te mandé buscar. 
—¡Y pagará el daño qjue le hizo! '' ^̂  
—Yo le castigaré. Pronto le coéo^rás, íe tengo 

entré mis manos y le destrozaré' baii<índole sufdr 
como hizo conmigo, no tendré mis piedad con él 
qtíe la que tuvo para mi. 

Cuando estaba en San Lázaro se me acercó una 

presa, ya^vi»&mxilloraba,metílfoi 


